


ASPIRADOR PARA ENTOMOLOGO, SISTEMA 
“IBARRA GRASSO” 


por 


A. IBARRA GRASSO 


Este aparatito ha sido inspirado por la necesidad. 

Como todos los que han tenido que usar el exahustor o aspira- 
dor común, tropecé desde el principio con el desagradable inconve- 
niente de la entrada de polvo en las vías respiratorias. Esto se agravó 
por la circunstancia de que en las vidrieras de una farmacia cerca 
de casa, se reunían en gran cantidad los pequeños insectos atraídos 
por los tubos luminiscentes (de “neón”); noche a noche me hacía 
grandes cacerías durante el caluroso invierno pasado, pero la gar- 
ganta andaba cada vez peor; los filtros de algodón que interpuse no 
dieron más resultado que hacer perder fuerza al aparato. Se impo- 
nía, pues, otra solución para el problema. 

La idea de un aspirador que funcionara por soplido, si bien apa- 
recida varios meses atrás, no quería madurar; hasta que al fin, revol- 
viendo en las cajas de cachivaches, donde tengo la viscacheril cos- 
tumbre de guardar todo aquello que no parezca completamente inser- 
vible, el hallazgo de un tubo de aluminio despejó la niebla, aclarando 
ideas sobre la forma que debía dar al aparato. 

Terminado a fines de noviembre de 1939, lo he usado desde en- 
tonces con gran éxito. 

La menor fuerza que tiene este aspirador, parece cuando se em- 
pieza a usarlo, un grave inconveniente, y así me parecia al principio, 
cuando en ocasiones veía escaparse de su boca algún díptero u otro 
insectillo de vuelo vivo, recurriendo entonces al exahustor; pero en 
todos los casos obtuve el mismo resultado negativo, es decir, que 
cuando el insecto se escapa del uno, se escapa también del otro, no 
habiendo, por lo tanto, diferencia en cuanto a ese punto. 

Hay que empezar con energía el soplido un instante antes de 
embocar al insecto, y mantenerlo otro instante. Si el insecto está aga- 
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rrado hay que desprenderlo con un rápido golpecito al embocarlo; lo 
mismo que se hace con el exahustor. 

Siempre será bueno colocar un trozo de papel arrugado, en el 
fondo del frasco-depósito, para que sirva de sostén a los insectos que 
van cayendo, y evitar que se estropeen. Terminada la cacería, se saca 
con cuidado la cabeza del aparato y se reemplaza en el frasco por un 
tapón, echando antes un trocito de secante mojado en “éter acético” 
(etanoato etílico) para matarlos. 

Ahora para explicar el funcionamiento, que para muchos resulta 
misterioso, numeraremos los tres cilindros principales de menor a ma- 
yor: 1,2, 3. 





I) El aire soplado penetra en el N.” 2 y corre hacia abajo, al 
pasar junto a la boca inferior del N.° 1, siendo el pasaje más estre- 
cho, aumenta su velocidad, arrastrando el aire que está frente a la 
boca del N.° 1, con lo cual tiende a producirse el vacío en ese lugar, 
vacío que depende de la fuerza del soplo; continuando su camino sale 
el aire por las ventanillas del N.° 3. 
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11) El aire atmosférico penetra bruscamente por la boca supe- 
rior del tubo N.° 1, para llenar el vacío producido, arrastrando con- 
sigo el insecto y precipitándolo al fondo del depósito. 


La rejillita colocada en la entrada de aire al N.” 2, es para im- 
pedir la salida de algún insecto durante los descansos de la caza; por 
cl mismo motivo convendrá colocar un corchito en la boca del N.° 1. 

En la construcción casera del aparato pueden reemplazarse las 
soldaduras (que se reducirían a tres) del siguiente modo: 

Para unir el cilindro oblicuo con el N.° 2, se atravesará una aguja 
fuerte en el primero, cerca del corte oblicuo y paralelamente al corte, 
de manera que la aguja quede en posición horizontal al unir las dos 
piezas. La aguja servirá de sostén a un piolín de algodón, acompa- 
ñado de un poco de goma, que se pasará en numerosas vueltas (más 
o menos parejamente) alrededor del N.° 2 y del extremo del caño 
oblicuo, cubriendo la unión. Se cortará luego lo que sobresale de la 
aguja, engomando también la superficie del piolín. Una vez seca la 
goma, se pinta bien, con lo que queda tanto o más fuerte que una sol- 
dadura. 

Para las ventanitas: Se hará un cilindro, unos 2 centímetros más 
largo que las ventanitas, con tela metálica de la más fina, y una vez 
introducido en él el tubo N.° 3, se colocarán por encima y por debajo 
de las ventanitas, numerosas vueltas de piolín para sujetar el alambre, 
engomando antes el sitio, y acabando como en el caso anterior. 


Burzaco, 22 de junio de 1940. 


